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PERSONAJES DEL SUR (SAN MIGUEL DE ABONA): 

DON ANTONIO HERNÁNDEZ FEO (1806-1888), 
TENIENTE DE GRANADEROS, CAPITÁN GRADUADO DE MILICIAS, PROCURADOR SÍNDICO 

DEL AYUNTAMIENTO DE SAN MIGUEL Y RICO PROPIETARIO
1 

 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 

 Descendiente de una ilustre familia chasnera, el personaje al que dedicamos este 
artículo fue uno de los cuatro militares de mayor graduación nacidos en San Miguel de Abona 
en el siglo XIX, pues desde simple soldado ascendió hasta alcanzar el empleo de teniente de 
Granaderos, concediéndosele al final de su carrera el grado de capitán de Milicias, con lo que 
continuaba una larga tradición familiar. Fue además procurador síndico del Ayuntamiento, 
elector para las elecciones de diputados a Cortes, propietario agrícola y décimo contribuyente 
del municipio.  

 
Caserío de La Hoya, en el que nació el militar don Antonio Hernández Feo. 

SU ILUSTRE FAMILIA 
 Nació en el pago de La Hoya de San Miguel de Abona el 27 de agosto de 1806, siendo 
hijo de don Tomás de Aquino Hernández de Fuentes y de doña María Isabel Rodríguez Feo y 
Pérez, naturales del mismo pueblo y vecinos de dicho pago. Tres días después fue bautizado 
                                                 

1 Sobre este personaje pueden verse también otros dos artículos de este mismo autor: “Personajes del 
Sur (San Miguel de Abona): Los Hernández Feo, una ilustre familia local”, El Día (La Prensa del domingo), 4 
de octubre de 1992; y “Don Antonio Hernández Feo (1806-1888), teniente de Granaderos, capitán graduado de 
Milicias y procurador síndico del Ayuntamiento de San Miguel”. La Tajea, nº 29 (2009): 20-21. Con 
posterioridad, la reseña biográfica se ha visto enriquecida con nuevos datos. 
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en la iglesia de San Miguel Arcángel por el cura rector propietario don José Afonso de 
Armas; se le puso por nombre “Antonio Miguel” y actuaron como padrinos don Miguel y 
doña María Petra Rodríguez Feo, tíos maternos de la criatura. 
 Don Antonio Miguel creció en el seno de una familia muy destacada en la comarca, 
pues su padre, don Tomás de Aquino Hernández de Fuentes (1769-1824), fue militar 
(probablemente sargento), síndico personero, alcalde real y notario público eclesiástico de San 
Miguel; su abuelo materno, don José Antonio Rodríguez Feo (1745-1826), fue síndico 
personero y alcalde de Vilaflor, impulsor de la creación de la parroquia y ayuntamiento de 
San Miguel y primer alcalde real de dicho pueblo; su bisabuelo materno, don Lucas Agustín 
Feo (1717-1800), fue capitán de Milicias graduado de Infantería, gobernador de las armas de 
Abona y alcalde de Vilaflor; y su tatarabuelo materno, don Juan Rodríguez Feo (1674-1770), 
fue capitán de Milicias, graduado de teniente coronel de los Reales Ejércitos, y Caballero de 
la Orden de Santiago; los tres últimos eran naturales de Vilaflor. Además, su hermana, Soror 
Dolores de Santa Rita Hernández y Feo (1817-1894), fue religiosa de Santa Clara en La 
Laguna, después de viuda. 
 
TENIENTE DE GRANADEROS, CAPITÁN GRADUADO DE MILICIAS Y PROCURADOR SÍNDICO 

DEL AYUNTAMIENTO DE SAN MIGUEL 
Siguiendo la tradición militar de sus antepasados los Feo, don Antonio Miguel ingresó 

como soldado en el Regimiento de Milicias Provinciales de Abona, donde enseguida alcanzó 
los empleos de cabo 2º, cabo 1º y sargento 2º, pero desgraciadamente no hemos podido 
encontrar su hoja de servicios2. Poco tiempo después ascendió con carácter interino a alférez 
de Milicias, empleo que ya ostentaba el 6 de junio de 1831 y que le fue ratificado, en virtud 
de Real Despacho dado en San Ildefonso a 11 de agosto de dicho año por el Rey don 
Fernando VII, como subteniente de la 3ª Compañía del mismo cuerpo, plaza que se hallaba 
vacante por ascenso de don José Antonio Alfonso que la servía. 

En dicha situación, el 3 de febrero de 1833, a los 26 años de edad, contrajo 
matrimonio en la parroquia del Arcángel San Miguel con su prima hermana doña María 
Cándida Alfonso Feo, de 21 años, natural del mismo pueblo e hija del capitán don Miguel 
Alfonso Martínez y de doña María Antonia (Rodríguez) Feo Hernández3; los casó y veló el 
párroco propio don Francisco Guzmán y Cáceres, una vez dispensados de un segundo grado 
igual y de un segundo con tercero de consanguinidad. El 14 del mismo mes el mismo párroco 
les administró “las demás bendiciones de la Iglesia”, siendo testigos el teniente de Milicias 
don Antonio Alfonso Feo, don Bartolomé Hernández y don Tomás Hernández, de la misma 
vecindad. 
 El 1 de mayo de 1834, nuestro biografiado ascendió a teniente de la compañía de 
Granaderos del citado Regimiento, empleo que estaba vacante por ascenso de don Antonio 
González que lo servía. Dicho empleo le fue ratificado por otro Real Despacho, dado en 
palacio a 8 de marzo de 1835 por la Reina gobernadora doña María Cristina de Borbón. Como 
tal teniente de Granaderos, entre el 8 y el 28 de febrero de 1835 asistió a la academia que se 
celebró en su Regimiento. Los adelantos que hizo en ella se pueden resumir en los siguientes: 
“Desde el tit

o
. 1º al nº 449 de la 4ª parte tit

o
. 7º Tratado de Tactica de Linea, 1ª parte tit

o
. 2º 

al nº 29 2ª parte del orden extendido, Tactica de guerrillas en que finalizo”; además, se 

                                                 
2 Los datos de su carrera militar los hemos extraído del Archivo Regional Militar de Canarias (Milicias) 

y del libro: José HERNÁNDEZ MORÁN (1982). Reales despachos de oficiales de Milicias en Canarias que se 

custodian en la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife. Colección “Hidalguía”. Instituto 
Salazar y Castro (C.S.I.C.). Madrid. 

3 Este matrimonio constituyó el tronco de la familia más ilustre de San Miguel de Abona en el siglo 
XIX, los Alfonso Feo, cuyos miembros destacaron a nivel insular y nacional en la milicia, la abogacía, la 
medicina, la política, etc. 
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hallaba capaz “en la escuela de la instrucción de comp
s
. p

a
. enseñarlo, y mandar su comp

a
. en 

las evoluciones de Batallon de Linea”; pero se matizaba que era: “mas largo en practica que 

en Teorica”. En ese mismo año 1835 estaban empadronados en la casa nº 69 de San Miguel 
de Abona, en El Pino; don Antonio Hernández figuraba como “teniente militar” y solo le 
acompañaba doña María Cándida4. 
 Siendo aún teniente de Milicias Provinciales, el 30 de noviembre de 1836 don Antonio 
Hernández Feo fue elegido procurador síndico del Ayuntamiento de San Miguel, cargo del 
que tomó posesión el 8 diciembre inmediato. Luego, el 14 de enero de 1838, fue elegido por 
aclamación escrutador de mesa electoral.5 

 
Toda la vida de don Antonio Miguel Hernández transcurrió en San Miguel de Abona. 

 Volviendo a su carrera militar, el 20 de agosto y el 12 de octubre de 1839 actuó como 
comandante accidental de la 6ª Compañía del Regimiento Provincial de Abona, por ausencia 
de su capitán. En 1840 y 1841, el teniente Hernández Feo figuraba empadronado en la casa nº 
1 de El Pino, en San Miguel de Abona, junto a su esposa, doña María Cándida; a ambos les 
acompañaba en 1845 su hija Casilda. 

Como teniente, don Antonio sirvió durante un cuatrimestre en el Destacamento de 
Milicias de la capital, a partir del 1 de julio de 1841. Continuaba en dicho empleo el 17 de 
diciembre de 1843, fecha en la que figuraba entre los electores de su pueblo natal. El 1 de 
agosto de 1844 se le asignó al Batallón de Garachico, por supresión del Regimiento de 
Abona, donde quedó en situación de provincia. 

Finalmente, casi al final de su carrera militar, se le concedió el grado de capitán de 
Milicias, mediante un nuevo Real Despacho dado en palacio a 15 de septiembre de ese mismo 
año 1844 por la Reina doña Isabel II. El 1 de noviembre de dicho año 1845 se reintegró al 
nuevo Batallón de Abona nº 3 de Canarias, donde ya continuó en igual situación de provincia 
hasta su retiro, y el 9 de dicho mes fue destinado como teniente a la 4ª Compañía. 

El 17 de junio de 1847, el capitán graduado y teniente de Milicias don Antonio 
Hernández Feo elevó una instancia a la Reina “impetrando su retiro” de las Milicias Canarias, 

                                                 
4 Archivo Parroquial de San Miguel de Abona. Padrones parroquiales. Hoy depositado en el Archivo 

Diocesano de Tenerife. 
5 Archivo Municipal de San Miguel de Abona. Padrones. 
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que le fue concedido en ese mismo año. A partir de entonces se le distinguió como “Capitán 

de Milicias retirado”, como aún figuraba en enero de 1876. 
 
PROPIETARIO AGRÍCOLA, ELECTOR Y DÉCIMO CONTRIBUYENTE DEL MUNICIPIO 

Después de su retiro, don Antonio Miguel se dedicó al cuidado de sus propiedades 
agrícolas y a colaborar en todas las iniciativas que redundasen en pro del pueblo y su 
parroquia, no en vano vivía en una localidad con fama por entonces de unida y religiosa. De 
este modo, desde su juventud colaboró en la nueva fábrica de la iglesia, así como en la 
construcción de las casas consistoriales, escuela y cementerio, en la adquisición del baldosado 
y cancela para el templo parroquial, etc. 

En 1851 estaban empadronados en la casa nº 32 de El Pino, en San Miguel de Abona: 
don Antonio Hernández, que figuraba con 45 años; doña Cándida Hernández, de 38; y sus 
hijos: doña Casilda, de 18 años, doña Emilia, de 16, doña Benigna 13, doña Anselma, de 11, y 
don Clemente, de 7; les acompañaba don Antonio Lares, criado, de 20 años. Y en 1853 
figuraban empadronados en la casa nº 13 del mismo barrio de El Pino: don Antonio 
Hernández Feo, de 40 años; doña Cándida Alfonso, de 38; doña Casilda, de 20, doña Emilia, 
de 18, doña Benigna, de 16, doña Anselma, de 14, y don Clemente, de 9 años.6 

En enero de 1855 figuraba entre los electores del distrito de San Miguel que habían 
participado en la votación para diputados a Cortes, según publicaba el Boletín Oficial de la 

Provincia de Canarias el 3 de dicho mes. 
Como curiosidad, siendo vecino de El Pino, en 1857 don Antonio Miguel contribuyó 

con un peso a la adquisición de la urna del Señor Difunto de la parroquia del Arcángel San 
Miguel, que costó 228 pesos y medio. Por su parte, doña Cándida Alfonso Feo tenía un banco 
reservado en dicha iglesia, que se colocó en 1864, asignándosele una limosna de 15 reales de 
vellón para ramos de flores con destino al altar mayor y para las andas del Patrono.7 

En octubre y noviembre de 1865 don Antonio Hernández Feo continuaba figurando en 
la lista de los “electores de Diputados a Cortes” por el municipio de San Miguel, dentro de la 
Sección 5ª Orotava del Distrito electoral de Canarias, al pagar una contribución al Tesoro 
superior a los 20 escudos; era el décimo contribuyente de la localidad, pues tenía una cuota 
asignada de 20,291 escudos. En igual situación continuaba en enero de 1866 y marzo de 
1867.8 

En 1866 estaban empadronados en la casa nº 129 de San Miguel de Abona, en el 
pueblo: don Antonio Hernández, de 60 años; doña María Cándida Alfonso, de 54; les 
acompañaban sus hijos: doña Benigna, de 27, don Clemente, de 24, doña Indalecia, de 12; y 
doña Lucía Amador, sirviente, de 21 años. En 1867, don Antonio figuraba empadronado con 
61 años y doña Cándida con 55; les acompañaban dos hijos, doña Benigna y doña Indalecia, 
de 28 y 14 años, respectivamente, y una sirviente, doña Luisa Amador, de 22 años. Y a finales 
de 1882 continuaban empadronados en el mismo pueblo; don Antonio Hernández Feo 
figuraba con 76 años y como propietario, y le acompañaban su esposa, doña Cándida Alfonso 
y Feo, de 71 años, y su hija Benigna Hernández Alfonso, de 40.9 
 
FALLECIMIENTO Y SUCESIÓN 

Doña Cándida Alfonso Feo murió en su domicilio de San Miguel, en El Pino, el 19 de 
agosto de 1883 a las siete de la tarde, a consecuencia de tisis pulmonar; contaba 71 años de 
edad y no había testado, pero sí recibido los Santos Sacramentos. Al día siguiente se ofició el 

                                                 
6 Ibidem. 
7 Archivo Parroquial de San Miguel de Abona. Hoy depositado en el Archivo Diocesano de Tenerife. 
8 Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 9 de octubre y 29 de noviembre de 1865, 10 de enero de 

1866 y 15 de marzo de 1867. 
9 Archivo Municipal de San Miguel de Abona. Padrones. 
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funeral en la iglesia del Arcángel San Miguel por el cura párroco propio don Agustín Pérez 
Camacho y a continuación recibió sepultura en el cementerio de dicho pueblo, siendo testigos 
don José Agustín Hernández, don Bernardo Marrero y don Miguel González, de la misma 
naturaleza y vecindad. 
 Pocos años le sobrevivió su esposo, pues el militar retirado don Antonio Miguel 
Hernández Feo falleció en el mismo domicilio de San Miguel de Abona, en la calle del Pino, 
el 22 de octubre de 1888 a las cuatro de la madrugada, a consecuencia de una “esclerosis de 
médula”; contaba 82 años de edad y no había testado, pero sí recibido los Santos 
Sacramentos. Ese mismo día se oficiaron las honras fúnebres en la iglesia del Arcángel San 
Miguel por el cura párroco propio don Agustín Pérez Camacho, y a continuación recibió 
sepultura en el cementerio de dicha localidad, de lo que fueron testigos don Juan Reyes 
Bernal, don Antonio Delgado de León y don Miguel Gómez y Gómez. 

En el momento de su muerte, nuestro biografiado continuaba viudo de doña Cándida 
Alfonso Feo, con quien había procreado seis hijos, nacidos todos en San Miguel de Abona: 
Doña Casilda Hernández Alfonso (1834-1898), que casó en 1853 con don Francisco Gómez 
Gómez, natural y vecino de dicho pueblo, notario eclesiástico, secretario del Ayuntamiento y 
del Juzgado de Paz de San Miguel, hijo de don Bernardo Gómez del Castillo y doña Josefa 
Gómez Rodríguez; falleció en su pueblo natal a los 64 años de edad, dejando sucesión. Doña 

Emilia Hernández Alfonso (1835-1923), casada en 1854 con don Anselmo Feo Sierra (o 
Gómez), natural y vecino de dicho pueblo, cabo 2º de Milicias y alcalde constitucional de San 
Miguel, hijo de don Nicolás Bruno (Rodríguez) Feo y de doña María Petra Dolores de la 
Sierra de León (o Gómez); murió a los 87 años de edad, dejando sucesión. Doña Benigna 

Hernández Alfonso (1837-1902), que murió soltera en San Miguel a los 65 años de edad. 
Doña Anselma Hernández Alfonso (1839-1923), que casó en 1858 con el propietario don José 
Delgado Gómez, natural y vecino de dicho pueblo, hijo de don Salvador Delgado Gómez (o 
Delgado Zamora) y doña María San José Gómez; falleció en su pueblo natal a los 84 años de 
edad y sin sucesión. Don Clemente Hernández Alfonso (1843-1910), sacerdote, coadjutor de 
Buenavista y El Paso, cura párroco de Tegueste, Arona y San Miguel de Abona (de esta 
localidad en cinco ocasiones); falleció en su pueblo natal cuando estaba a punto de cumplir 
los 67 años de edad. Y doña Indalecia Hernández Alfonso (1854-1940), casada en 1876 con 
su primo don Gregorio García Alfonso, natural y vecino de dicho pueblo, comerciante, 
soldado de Milicias provinciales, alférez de la compañía de Milicia Nacional local, jurado, 
miembro de la junta municipal, alcalde y fiscal municipal de San Miguel, hijo de don Juan 
Antonio García del Castillo y doña María Alfonso Feo; murió en San Miguel de Abona 
cuando contaba 88 años de edad, dejando amplia sucesión. 
 


